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138 EL EGO DE LA MODA

GRANDES ALMACENES

17, CANUDA, 19721 (Cerca la Rambla)
LANERIA, SEDERIA Y LENCERIA

PtBB.
Corte leda colorea novedad . . . IS
Certe damaté negro (para seda) 25
Corte lana novedad colores ... 6
Corte armar negro lana............ 8
Corte piqué novedad.................. 4

1,000 piezas Walkyria estampad!
1,600 id. Tela Wichy colorei

600 id. Alpaca en todos loi

Ptas.
Sábanas desde...............................1'50
Juego mantelería (con caja). . 4'60 
Toallas Rusas desde. ...... 0 25 
Piezas género blanco desde > . 2 50
Paños cocina hilo desde .... 0 35
novedad desde 0'25 ptas. metro.

sOUdos > 0'35 * »
colores > 125 » 1

1 Trajes de paseo: 1.* Vestido de jerga y tafetán. Falda ajus­
tada, guarnecida ae tres cenefas oel propio tejido rodeando las caderas. 
Cuerpo-torera, cerrado en el delantero, y ornado de cenefas y tafetán, 
dejando visible en su parte superior un peto listado de Junquillos pica­
dos. Alto cinturón drapeado de tafetán. Mangas con cartera y botón. 
Cuello recto. Corbata de tul. Toquilla de tul ornada de flores. Materia- 
let: 6 m. Jerga, 1 m. tafetán, —2.° Vestido de nankln y guipure. 
Falda ornada de Junquillos picados, y un volante en forma, cuerpo-cha­
queta de gracioso corte, semientallado por delante, con cuello-solapas 
y haldeta redondeada, y orlada de junquillos picados. Esta chaqueta se 
abre en el centro delantero sobre un chaleco bordado con cuello dra­
peado guarnecido de dos puntas. Mangas redondeadas en el puño y or­
nadas de junquillos picados. Toquilla de tul, guarnecida de flores. Mate­
riales 8 m. nankin de 1'20 ancho, 0 50 m. guipure.

El mejor ^Dentífrico y antiséptico es el
THYMOL-CASALS

REVISTA DE LA MODA
Es tan hermoso el sol, tan brillante, 7 la estación nueva nos 

trae tan renacientes pensamientos de vida y de esperanza, que 
parece cruel hablar de luto en este periodo que sólo debería 
consagrarse à la alegría y & las fiestas.

¡Ayl cada día surcan nuestras calles los coches fúnebres, y la 
muerte va segando por doquiera, sin preocuparse de edad, ni 
de estaciónl

El luto parece ser, à ej'emplo de las otras modas, más lujoso 
de dia en dia. ¿Dónde está el tiempo aquel en que el luto riguroso 
se cumplía con un sencillo vestido de casimir, cercado de una 
cenefa de crespón, de unos cuantos dedos de altural Y aun este 
detalle, era un lujo. Actualmente, no bastando guarnecer los 
vestidos de luto con altas cenefas que cu­
bren casi la mitad de la falda, se confec­
cionan toilettes enteras de crespón sobre 
tafetán negro. Esas toilettes tienen doble 
desventaja. A más de costar muy caro, no 
pueden servir largo tiempo, pues el cres­
pón no resiste à estaciones muy prolon­
gadas sobre una silla, ni aunque sea un 
sillón algo duro. Por ello, & pesar de la 
moda invasora, no aconsejamos à nuestras 
amables lectoras esa toilette de lujo, à no 
ser que hayan de asistir à una solemnidad 
cualquiera. En casos tales, es obligatoria 
& veces, aun en período de luto liguroso. 
Una de nuestras amigas, muy artista, es 
profesora de música y cada año da dos con­
ciertos por sus discipulas, cosechaodo nu­
merosos aplausos, en la sala Pleyel. No ha 
mucho tuvo el sentimiento de perder à su 
marido. Su luto no ha interrumpido las cla­
ses, ni las representaciones elegantes en la 
sala Pleyel, & las que debe asistir, y en ellas 
tomar parte. Hallábase muy perpleja para 
combinar una toilette de riguroso luto, y 
elegante à la vez. Vino à consultarnos y le 
aconsejamos el vestido largo de crespón 
inglés con chaleco de muselina de seda negra. La confección de 
esta toilette fué acabadísima y mereció todos los sufragios. 
Aviso, pues, para las lectoras que se encuentren en caso aná­
logo.

El crespón inglés debe elegirse de buena calidad; en ello no 
caben economías, sobre todo cuando el luto ha de durar largo 
tiempo; y para conservar el crespOn, hay que tomar algunas 
precauciones muy fáciles.

Cuando el velo ó la cenefa han sido mojados por la lluvia, es 
indispensable, llegando à casa, secarlo cuanto antes, pero sin 
aproximarlo à la lumbre. Se esponja con un paño fino, liso.

Si hay manchas de barro, se mojarán con agua fría, y luego 
se secarán como acaba de indicarse.

Cuando el crespón se pone demasiado blando, aflojándose, 
hay que devolverle su gofrado pasándolo muy estirado sobre 
vapor de agua. Obtiénese este vapor, poniendo à calentar agua 
en una vasija ancha y profunda. Asi, el crespón recobra una 
parte de su gofrado y de su aspecto primitivo. A menudo ocurre 
que, terminado el luto, continúan en buen estado el velo y las 
guarniciones. Entonces, hay que lavarlos del todo, y seguida­
mente enrollar el velo sobre un bastoncillo ó un rollo de cartón 
de la longitud del velo, procurando que no haga pliegues^ Las 
guarniciones se doblan, 7 se envuelven en un paño fuerte, 
pasado al azul.

Se nos pregunta, à menudo, cuál debe ser el traje de casa 
durante el luto, el luto riguroso; si la bata debe ser de casimir 
ó de otra cualquiera tela de luto, orlada de crespón, etc.

Nada de eso. Puede llevarse, de mañana, para los quehaceres 
domésticos, un peinador de lana ó de algodón blanco y negro, 

listado, floreado ó de cuadros. El negro es 
demasiado manchoso para servir durante 
las faenas caseras; pero, en cambio, si se 
trata de personas enfermizas ó delicadas 
que reciben en (deshabillé*, deben vestir 
un traje amplio de tela negra guarnecida de 
crespón; la bata, en este caso, no se consi­
dera como toilette matinal, sino como traje 

de recepción.

Figura 2.

También, acerca de las ni­
ñas, se nos dirige à menudo la 
siguiente pregunta: <¿Cuál es 
la duración del luto para ellas? 
¿Cómo deben llevarlo? Cuan­
do una niña no ha llegado à la 
e^ad de seis años, conceptua­
mos cruel cubrirla de vestidu­
ras negras, enlutadas, por rí- 
f;uroso que sea el luto de la 
amilia. A partir de dicha 

edad, llevarán traje negro, pero 
sin guarnición de crespón El 
cinturón será de faya negra

muy mate; medias 7 zapatos negros; sombrero de paja ó de fiel­
tro guarnecido de crespón. Sólo después de la primera comu- 
DiÓD empezarán ú llevar el velo 7 las guarniciones de crespón.

Y además, en esos usos diferentes, deben imperar tacto 7 
medida. A vces, las niñas son pequeñas, bajitas 7 1 arecen tan 
inferiores à su edad que estarían ridiculas con los velos largos 
y los emblemas de luto. Otras veces, representan mucha más 
edad de la que tienen, à causa de un crecimiento exagerado, 7 
hay precisión de ponerlas de luto antes de la época reglamen­
taria.

Menores de seis años, los niños llevan el luto blanco ó negro 
y blanco. El blanco es el traje de luto ele. ante por excelencia, 
pero demasiado manchadizo para vest do diario de un niño. 
Aquí nos referimos, sobre todo, á los niños que han cumplido 
sus tres años, pues antes de esta edad, se les viste casi 
siempre de blanco.

La tela de lana á cuadritos negro y blanco es la que más gene­
ralmente se emplea para traje de luto de niña; y hasta puede 
hacerse de tafetán ó de surah. Un ancho cinturón da faya negro 
mate enluta la toilette. Amplio cuello de muselina blanca. Som­
brero acampanado pallasón negro ó capelina negra de paja de 
arroz con grandes lazos de tafetán negro y ruches de muselina 
de seda. Guantes blancos. Medias y zapatos negris

Cuando se ha perdido un hijo de pocos días, no se lleva luto; 
la joven madre puede atenuar la viveza de sus adornos, suprimir 
un lazo cereza ó rosa reemplazándolo con otro malva ó blanco; 
pero esto nada tiene de obligatorio, y à menudo ese duelo pasa 
inadvertido. Tampoco es obligatorio el luto por niños fallecidos 
à la edad de tres meses, seis meses, un año; puede llevarse, 7 
puede prescindirse de él. Algunas madres visten toda su vida 
lu£o por su hijo; otras, ni un día siquiera. Por regla general, las 
señoras de la buena sociedad no usan luto por un hijo de pocos 
meses. En cuanto à los parientes cercanos, abuelo, abuela, her­
manos 7 hermanas, etc., etc., tampoco lo usan, como se deja 
suponer.

Para las toilettes de luto ha7 que evitar todas las excentri­
cidades demasiado acentuadas de la moda. Por ejemplo: la 
forma actual, tan ajustada, seria de mal gusto, pues toda pre­
ocupación de coquetería se aviene mal con el luto riguroso. Se 
corta la falda en forma, dejando por detrás algunas tablas apa­
rentes en la cintura, ó cuando menos, disimuladas bajo el cruce 
de la falda.

Se ven menos rulós de crespón blanco bajo las capotas de 
luto, pero en cambio se substituye mucho al sombrero de cres­
pón el de muselina de seda jaretado á bulloncitos con caigrette* 
de crespón plissée. El luengo velo de crespón cuadrado se su­
jeta por detrás, bajo el somnrero. Un consejo, que hemos dado 
ya otras veces sobre el particular, es el de no sujetar el velo al 
sombrero mismo, sino plegarlo en amplios pliegues colocados 
unos sobre otros, fijándolos por medio de un hilván. 7 luego 
cosiendo en el extremo de cada pliegue uua cintila de seda 
negra. Estas cintilas se atan en torno del rodete y sujetan el 
velo Después, se coloca el sombrero, y este genero de tocado es 
mucho menos fatigante que cuando el velo va sujeto al som­
brero y le tira hacia atrás al menor movimiento.

Con el largo velo posterior, se lleva sobre el rostro el velo de 
tul con orla de crespón, descendiendo bajo la barba. El velo 
largo, caldo por delante, y el chal ya no se llevan sino para un 
entierro. Gomo abrigo, chaqueta con solapas de crespón, ó es­
clavina recubierta de crespón con espesa ruche de crespón en 
torno del cuello.

La figura 1 nos ofrece el modelo de un traje de luto actual, 
con el sombrero, la esclavina, el largo velo 7 la falda guarnecida 
de alta cenefa de crespón. Esta cenefa no es obligatoria. Las 
personas de condición modesta pueden suprimirla, aun cuando 
se trate de luto riguroso; pero no las guarniciones de crespón 
en el cuerpo.

Se fabrica un crespón de tela de lana mu7 sólido que puede 
servir perfectamente como guarnición de toilette de luto ordi­
naria.

Un lindo modelo para luto de alivio (fig. 2), de foulard gris 
eslavo, floreado malva pálido. Falda recta. Cuerpo guarnecido 
con una torera 7 un canesú de guipure blanca, con cenefltas de 
raso malva. Cinturón del propio raso. Torera y canesú se conti­
núan en la espalda.

Baronesa de Clessy.

CREMA DE LA MECA
Importante rácete para SlAnquaeo' e1 Cutis, tana 7 bénifica. — Buta ana 
peqnenliima cantidad para aclarar el cntis mis obtenro y darle la blancura nave ) 
aaearadadelmarflL(Prec/o an Parli.6fr.>.DUaaER. I. RueJ.-J. RouaV’au,PARIA

DEFENSA DE LAS MUJERES
No pasó siglo á quien no hayan ennoblecido mujeres vale­

rosas. Y dejando los ejemplos de las heroínas de la Escritura 
y de las santas mártires de la ley de gracia (porque hazañas 
donde intervino especial auxilio soberano acreditan el poder 
divino, no la facultad natural del sexo), ocurren tantas mujeres 
de heroico valor y esforzada mano, que en tropel se presentan 
en el teatro de la memoria. Y tras de las Semiramis, las Arte­
misas, las Tomiris, las Zenobias, se parece una Aretafila, esposa 
de Nicutrato, soberano de Cirene, en la Libia; en cuya incoma 
parable generosidad se compitieron el amor más tierno de 1- 
patria, la mayor valentía del espíritu 7 la más sutil destreza del 
discurso; pues por librar su patria de la violenta tiranía de su 
marido, y vengar la muerte que éste, por poseerla, había ejecu­
tado en su primer consorte, naciéndose caudillo de una conspi­
ración, despojó á Nicotrato dul reino y la vida. Y habiendo su­
cedido Leandro, hermano de Nicotrato, en la corona y en la 
crueldad, tuvo valor y arte para echar también del mundo á este 
segundo tirano, coronando, en fin, sus ilustres acciones con 
apartar de sus sienes la corona, que, reconocidos á tantos bene­
ficios, le ofrecieron los de Girene. Una Dripetina, hija del gran 
Mitrídates, compañera inseparable de su padre en tantos arries­
gados proyectos, que en todos mostró aquella fuerza de alma y 
de cuerpo, que desde su infancia había prometido la singula­
ridad de nacer con dos órdenes de dientes; y después de des­
hecho su padre por el gran Pompeyo, sitiada en un castillo por 
Manilo Prisco, siendo imposible la defensa, se quitó voluntaria­
mente la vida, por no sufrir la ignominia de esclava. Una Clelia, 
romana, que, siendo prisionera de Porsena, rey de los etruscos, 
venciendo mil dificultades, se libró de la prisión, y rompiendo 
con un caballo (otros dicen que con sus brazos propios) las 
ondas del Tiber, arribó felizmente á Roma. Una Arria, mujer de 
Gecina Peto, que, siendo comprendido su marido en la conspi­
ración de Gamilo contra el emperador Glaudio, y por este cri­
men condenado á muerte, resuelta á no sobrevivir á su esposo, 
después de tentar en vano hacerse pedazos la cabeza contra una 
muralla, logrój introducida en la prisión de Gecina. exhortarle 
á que se anticipase con sus manos la ejecución del verdugo, 
metiéndose ella primero un puñal por el pecho. Una Eponina, 
que con la ocasión de haberse arrogado su marido Julio Sabino, 
en las (lalias, el título de césar, toleró con rara constancia inde­
cibles trabajos; y siendo últimamente condenada á muerte por 
Vespasiano, generosamente le dijo que moría contenta, por no 
tener el disgusto de ver tan mal emperador colocado en el solio.

Y porque no se piense que estos siglos últimos en mujeres 
esforzadas son inferiores á los antiguos, ya se presentan arma­
das una Doncella de Francia, columna que sustentó en su 
mayor aflicción aquella vacilante monarquía; y si bien que en­
contrados en los dictámenes, cómo en las armas, ingleses 7 
franceses, aquellos atribu7eron sus hazañas á pacto diabólico, 
7 estos á moción divina, acaso los ingleses fingieron lo primero 
por odio, 7 los franceses, que manejaban las cosas, idearon lo 
segundo por política; que importaba mucho en aquel desmayo 
grande de pueblos y soldados, para levantar su ánimo abatido, 
persuadirles que el cielo se había declarado por aliado suyo, 
introduciendo para este efecto al teatro de Marte una doncella 
magnánima y despierta, como instrumento proporcionado para 
un socorro milagroso. Una Margarita de Dinamarca, que en el 
siglo décimocuarto conquistó por su persona propia el reino de 
Suecia, haciendo prisionero al rey Alberto, y la llaman la se­
gunda Semiramis los autores de aquel siglo. Una Morulla, natu­

ral de Lemnos, isla del Archipiélago, que en el sitio de la forta­
leza de Gochín, puesto por los turcos, viendo muerto á su padre, 
arrebató su espada y rodela, y convocando con su ejemplo toda 
la guarnición, en cuya frente se puso, díó con tanto ardor sobre 
los enemigos, que no sólo rechazó el asalto, mas obligó al bajá 
Solimán á levantar el sitio; hazaña que jiremió el general Lo- 
redano de Venecia, cuya era aquella plaza, dándole á escoger 
para marido cualquiera que ella quisiese de los mós ilustres 
capitanes de su ejército, y ofreciéndole dote competente en 
nombre de la república. Una Blanca de Rossi, mujer de Bau­
tista Porta, capitán paduano, que despues ue defender vale­
rosamente, puesta sobre el muro, la plaza de Basano, en la 
Marca Trevisana, siendo luego cogida la plaza por traición, 
y preso y muerto su marido por el tirano Ecelino, no teniendo 
otro arbitrio para resistir los ímpetus brutales de este furioso, 
enamorado de su belleza, se arrojó por una ventana; pero des­
pués de curada 7 convalecida, acaso contra su intención, del 
golpe, padeciendo debajo de la opresión de aquel bárbaro el 
oprobio de la fuerza, satisfizo la amargura de su dolor 7 la 
constancia de su fe conyugal, quitándose la vida en el mismo 
sepulcro de su marido, que para este efecto había abierto (1). 
Una Bonna, paisana humilde de la Valtelina, á quien encontró 
en una marcha suya Pedro Brunoro, famoso capitán parmesano, 
en edad corta, guardando ovejas en el campo, y prendado de su 
intrépida viveza, la llevó consigo para cómplice de su inconti­
nencia; pero se hizo también partícipe de su gloria, porque des­
pués de fenecer la vida desordenada con la santidad del matri­
monio, no sólo como soldado particular peleó ferozmente en 
cuantos encuentros S) ofrecieron, pero vino á ser tan inteli­
gente en ei arte militar, que algunas empresas se fiaron á su 
conducta, especialmente la conquista del castillo de Pavono, á 
favor de Francisco Esforcia, duque de Milán, contra venecianos, 
donde en medio de hacer el oficio de caudillo, pereció en las 
primeras filas al asalto. Una María Pita, heroína gallega, que en 
el sitio puesto por los ingleses á la Goruña, el año de 1589, es­
tando ya los enemigos alojados en la brecha 7 la guarnición 
dispuesta á capitular, después que, con ardiente, aunque vulgar 
facundia, reprobó á los nuestros su cobardía, arrancando espada 
7 rodela de las manos de un soldado, 7 clamando que quien tu­
viese honra la siguiese, encendida en coraje, se arrojó á la 
brecha, de cuyo fuego marcial, saltando chispas á los corazones 
de los soldados y vecinos, que prendieron en la pólvora del 
honor, con tanto ímpetu cerraron todos sobre los enemigos, 
que con la muerte de mil y quinientos (entre ellos un hermano 
del general de tierra, Enrique Noris), los obligaron á levantar 
el sitio Felipe 11 premió el valor de la Pita, dándole por los días 
de su vida grado y sueldo de alférez vivo; y Felipe 111 perpetuó 
en su* descendientes el grado y sueldo de alférez reformado. 
Una Maria de Estrada, consorte de Pedro Sánchez Farfán, sol­
dado de Hernán Gortes, digna de muy singular memoria por sus 
muchas y raras hazañas, que refiere el padre fray Juan de Tor- 
quemaja en su primer tomo de la Monarquía indiana. Tratando 
de la luctuosa salida que hizo Gortes de Méjico, después de 
muerto Motezuma, dice de ella lo siguiente: Mostróse muy va­
lerosa en este aprieto y conflicto Maria de Estraaa, la cual, con 
una espada y una rodela en las manos, hizo hechos maravillosos, 
y se entraba por los enemigos con tanto coraje y ánimo, como si 
fuera uno de los más valientes hombres ael mundo, olvidada de 
que era mujer, y revestida de valor que en caso semejante suelen 
tener los hombres de valor y honra. Y fueron tantas las mara­
villas y cosas que hizo, que puso en espanto y asombro á cuantos 
la miraban. Refiriendo en el capitulo siguiente la batalla que se 
dió entre españoles y mejicanos en el valle de Otumpa (ó 
Oturaba, como la llama D. Antonio de Soils), repite la memoria 
de esta ilustre mujer con las palabras que se siguen: En esta 
batalla, dice Diego Muñoz Camargo, en su Memorial de Tlaxcala, 
que María de Estrada peleó á caballo y con una lanza en la 
mano, tan varonilmente como si fuera uno de los más valientes 
hombres del ejército, y aventajándose á muchos. No dice el autor 
de donde era natural enta heroína, pero el apellido persuade 
que era asturiana. Una Ana de Baux, gallarda flamenca, natural 
de una aldea cerca de Lila, que sólo con el motivo de guardar 
su honor de los insultos militares en las guerras del últirno 
siglo, escondiendo su sexo, con los hábitos del nuestro, se dió 
al ejercicio de la guerra, en que sirvió mucho tiempo y en 
muchos lances con gran valor, de modo que arribó á la tenencia 
de una compañía; y siendo, después de hecha prisionera por 
franceses, descubierto ya su sexo, el mariscal de Senneterre le 
ofreció una compañía en el servicio de Francia; lo que ella no 
admitió, por no militar contra su principe; y volviendo á su 
patria, se hizo religiosa.

En Europa, aunque no hay pals donde las mujeres de intento 
profesasen la milicia, podierats dar el nombre de amazonas à 
aquellas que en una ú otra ocasión con escuadrón formado 
triunfaron de los enemigos de su patria, Tales fueron las fran­
cesas de Belovaco ó Beauvais, que siendo aquella ciudad sitiada 
por los borgoñones, el año de 1472, juntándose debajo de la con­
ducta de Juana Racheta, el día del asalto rechazaron vigorosa­
mente los enemigos, habiendo precipitado su capitana la Há­
chete de la muralla al primero que arboló el estandarte sobre 
ella. En memoria de esta hazaña se hace aún hoy fiesta anual 
en aquella ciudad, gozando las mujeres el singular privilegio de 
ir en la procesión delante de loe hombres. Tales fueron las habi­
tadoras de las islas Echinadas, hoy llamadas Cur-Solares, céle­
bres por la victoria de Leuanto, ganada en el mar de estas islas. 
El año antecedente á esta famosa batalla, habiendo atacado los 
turcos la principal de ellas, tal fué el terror del gobernador 
veneciano Antonio Balbo y de todos los habitadores, que toma­
ron de noche la fuga, quedando dentro las mujeres resueltas, á 
persuasión de un sacerdote llamado Antonio Rosoneo, á de­
fender la plaza, como de hecho la defendieron con grande honor 
de su sexo é igual oprobio del nuestro.

Feijóo.
(1) En la* mujeres que se mataron á sí mismas, no se propone esta 

resolución como ejemplo de virtud, sino como exce*o vicioso de la forta­
leza, que es lo que basta para el intento.

PARISINA
Cartas A Elvira...

Si el telégrafo te ha enterado del tiempo que (gastamos* en 
París, no podrás menos de sor reir á costa de los revisteros que 
se dedican á describir las sombrillas de moda, Con decirte 
que llueve sin cesar desde la fecha de mi crónica anterior, y que 
no tiene trazas de dejarlo, comprenderás toda la oportunidad de 
hablar de sombrillas cuando hay que salir de casa con paraguas 
de aguador, por lo grande, si no se quiere naufragar en el espan­
toso diluvio con el cual nos obsequian dia y noche las señoras 
nubes.

[Allez donc sortir vos nouveautés par un temps comme çaf-ex- 
clama, furioso, un cronista —D'où un marasme dans la mode, 

Pero si, á pesar de tedo, mi querida Elvira, quieres sacar 
sombrilla, cómprala de color verde oscuro, siendo el mango una 
flor—fior iris, flor tulipán, flor de lis;—ó de tafetán verde agua, 
recortado en largas puntas sobre alto volante de bordado crudo, 
siendo el mango una mazorca de maíz, imitada del natural. Son 
las sombrillas de moda, según se dice, porque es claro que ni 
yo ni nadie las ha visto bajo el chaparrón de la semana.

Los mismos graves doctores que legislan en esta materia de 
sombrillas, añaden sentenciosamente que el tafetán está lla­
mado* á hacer gran papel en nuestras modas primaverales y 
estivales, emparejándolo con faya y piel de seda, y, en general, 
con todas las telas de seda; y que lo más chic j nuevo ha de ser 
el traje tailleur de seda ferme, contrastando con los draps y con 
las telas ligeritas, como las muselinas, los velos, las batistas.

Tres modelos:
Primero.—side paño muy flexible, la falda bien ajustada en 

alto, escurriéndose, adhiriéndose, corseteando lo demás (¿eh?), 
para terminar en volante en forma orillado de una jarma de 
tafetán bis. Bolero formando por detrás haldetas de postillón 7 
largas puntas por delante. Abróchase derecho con presillas 
hechas de cordones 7 botoncitos, muy juntos, de pasamanería.
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El traje tiene doble falda de tafetán blanco, con siete volantitos. 
Debajo del bolero, camiseta «en pekÍD,> con fondo blanco 7 
sayas color cereza. Unense las sayas, de modo que predomine 
la cereza, por medio de alforcitas. Toca de caprichosa paja, 
guarnecida de orejas de osos (j I), de varios colores, en encar­
nado y rosa. Sombrilla de piojo (| I) do seda cereza, con mango 
de laca verde oscuro, imitando las asperezas del bosque, te­
niendo distanciadas, en el mismo mango, dos tortuguillas en 
oro.»

Segundo.—Falda y camiseta de tafetán centeno en beige bis. 
Camiseta y mangas completamente rayadas de cornetillas de 
parecido color y ligeramente fruncidas. El bajo de la falda se 
adorna del mismo molo, de 15 à 20 centímetros de altura Sobre 
la falda y la camiseta recórtase una túnica del mismo tafetán, 
con incrustaciones de paño, cruzada sobre el corpiño, á modo 
de corselete, y también sobre la falda, que resulta extremada­
mente ceñida.»

Tercero.—De tafetán rosa ibis. Alto volante e» for^i.a, que 
sube por detrás, viniendo hacia adelante, formando corazón, y 
dando un poco de anchura á lo alto, que es muy ajustado. El 
bajo de la falda y la cabeza del volante bórdanse de felpilla 
color rosa, poco más oscura aue el traje. Cbaqiietita corta, ajus­
tada, bordada à lo largo en el mismo estilo Solapas bordadas 
de igual modo. Ábrense sobre camiseta de matines, con trans­
parente de tafetán blanco; y el sombrero, para hacer Juego con 
el traje, tiene que ser de un solo color, ó todo negro ó todo 
blanco.»

Entretente, Elvira, con estas innovaciones de las toilettes, 
mientras voy á seguir lopesca de la mujer cortada en pedazos, 
cuyo tronco fuá encontrado en el Sena...

¡Soi« terriblesl Para mataros, hay que haceros picadillo; y 
luego, para identiúcar el cadáver, hay que emprender una pesca 
en el Sena y una cacería en ios alrededores del rio.

iSi hubieras visto la toilette que tenia ese pobre troncol... 
Como sudario, una camisa vieja de hombre; ni una sola gota de 
sangre en las venas; y el clorótlco tronco encerrado en una 
maleta. ¡Daba miedol ..

L. B.
Paria, 17 de Abril de 1890.

CRÓNICAS MADRILEÑAS
Grandes y damas. — Banquetes — T.a actriz italiana. 

Necrología —La Sra. Pardo Bazán en París.
Nos hemos quedado sin colonias, pero no nos quedaremos, 

gracias á Dios, sin Grandes de España, pues más de treinta han

tenido el honor de ponerse el sombrero delante de S. M. la 
Reina, y otras tantas damas han tomado la almohada ó se han 
sentado en presencia de la soberana.

Las dos ceremonias palatinas, la de la cobertura y la de la 
toma de almohada, se han celebrado con grao solemnidad en 
palacio, luciendo las damas elegantísimos trajes de sociedad, 
con plumas y joyas, y haciendo con mucha elegancia y distin­
ción las ceremonias que son de rúbrica.

La cobertura volverá á celebrarse, per^ la toma de almohada 
va no la habrá hasta que el Rey llegue á la mayor edad, se caso 
y haya una reina ante la cual puedan sentarse las que tengan 
este derecho, do modo que, las que le adquieran ahora, ya pue­
den esperar sentadas, como vulgarmente se dice.

Estas ceremonias y los grandes banquetes diplomáticos, han 
animado, al principiar la segunda quincena de Abril, la alta so­
ciedad madrileña. Las habitaciones principales del palacio Por- 
tugglete, que estaban hace tiempo cerradas, se abrieron para 
un gran banquete al cuerpo diplomático, q le se celebró con 
gran esplendidez en el comedor de gala. Los comensales pasa­
ron después al salón de baile, donde se verificó un notable 
concierto.

Las embajadas de Alemania, de Austria y de Rusia, y la Lega­
ción de la República Argentina, han dado también grandes ban­
quetes.

El embajador ruso es un inteligente coleccionador de anti­
güedades, y en el poco tiempo que lleva en España, ha reunido 
preciosos objetos de plata labrada.

El ministro de la República Argentina, Sr. Quesada, se dedica 
exclusivamente á las tablas y ha aumentado su colección con 
cuatro evangelistas do Berruguete y un precioso relieve de la 
Sagrada Cena.

Se ha bailado en petit comité en casa de la señora viuda de 
Arcos, para celebrar el triunfo electoral de su hijo, el marques 
de Somosancho, diputado electo por Madrid; pero no ha habido 
ninguna gran fiesta ni la habrá hasta que no regrese de la fe­
ria de Sevilla la marquesa de Esquilache y de su prometido 
baile de las flores. Durante el mes de Mayo se bailará una vez 
por semana en casa de la marquesa de Aguiar.

Teresa Mariani, la simpática actriz italiana que trabaja en el 
teatro de la Comedia, es cada vez más admirada y aplaudida 
por el público, y en Odette y en La dama de las Cameliat, ha 
obtenido últimamente señaladr^s triunfos.

El papel de Margarita Gautier, en la célebre obra de Dumas 
(hijo), lo desempaña de un modo admirable, y hay algunos que 
la encúentran à la altura de la Duse y de Sarah Bernhardt.

Los lunes y los viernes, especialmente, el teatro está brillan­

tísimo y es el úuico punto de reunión de la sociedad elegante, 
durante esta primavera, que comenzó con un calor inusitado, 
al que ha seguido un frío impropio de la estación.

Bien dicen que el que se acostumbra al clima de Madrid, puede 
viajar impunemente por todas las zonas.

Pérdidas sensibles las ha habido en la pasada semana, pues 
ho fallecido en Málaga, á la edad de 86 años, el general Alami­
nos, que se habla retirado, con su hija Pura y con su nieta, á la 
hermosa capital andaluza, donde la muerte ha puesto fln á su 
carrera, que fué gloriosa, sobre todo en los tiempos de la pri­
mera guerra civil, en que él era un joven arrogante.

En Madrid ha fallecido, víctima de una afección cardiaca, el 
general Correa, jefe del cuarto militar de S. M. y hermano del 
último ministro de la Guerra que tuvo el partido liberal.

Era un militar pundonoroso y un cumplido caballero, y su 
muerte ha sido muy sentida.

El lujo, que se puede califlcar de escandaloso, con que se ins­
talaron, al volver de Cuba y de Filipinas, algunas familias de 
militares, ha producido sus naturales resultados, y de las críti­
cas y murmuraciones de las gentes se ha llegado á los tribuna­
les de honor que han expulsado á algunos del ejército.

El escándalo ha sido grande; pero bueno es que se hagan 
ejemplares castigos para que paguen sus culpas los que no han 
sabido cumplir con su deber.

La Sra. Pardo Bazán ha obtenido un triunfo en Paris, con su 
discurso acerca de la España de ayer y la de hoy, pronunciado 
en la Sociedad de Conferencias, j este triunfo debe halagarnos 
mucho como españoles, porque nuestra patria está necesitada 
de que se oigan voces imparciales que hablen de ella, para que 
se destruya en el extranjero la leyenda que acerca de nosotros 
existe.

Unos nos consideran sugetos á las cadenas de la Inquisición, 
que todavía quema y atormenta, y otros nos pintan viviendo en 
eterno romanticismo, dando serenatas al pie de las rejar, bai­
lando á todas horas el bolero y metidos siempre en lances de 
cuchilladas ó navajazos.

Para que la verdad se abra camino, son muy importantes con­
ferencias como la que la Sra. Pardo Bazán acaba de dar en Paris, 
añadiendo nuevos laureles á los que ha ¡alcanzado en su carrera 
de escritora ilustre.

Lkporello.

PARA COMPRAR
ROPA BLANCA

EQDIPOS DE NOVIA 
r eantslillis 

RECOMENDAMOS 
Los Docks 
PTA. DEL SOM 5, MADRID

S, El Corporal, bordado al realce.

DE VENTA EN LA LIBRERÍA FRANCESA
Baronne Staefe;

Dd {’edu cation des jeunes filies.
La maîtresse de maison; l'art de recevoir 

chez soi.
Mes secrets; pour plaire; pour être aimée. 
Les pierres précieuses et les bijoux.
Dj l’éducation des jaunes gens.
La correspondance dans toutes les circonstan­

ces de la vie.

4 Vestido Olga de piqué, para bebé.

6. Labor del vestido de bebé.

3. Labor del Corporal

6; Rico motivo' en soutache para vestido 7 chaqueta. 7. Encaje corriente al crochet.

EXPLICACION DE LAS LABORES DE SEÑORA
3-3. El Corporal: paño de altar. Correspondiendo á los deseos de gran número de amables lectoras, 

publicamos el modelo de un Corporal, lienio sagrado que, durante el santo sacrificio de la Misa, se coloca en el 
altar para rqcibir la hottia 7 el cáliz. Este objeto, de coste mínimo, constituye, sin embargo, un obsequio de 
valor para quien lo recibe, lo mismo que para la persona que lo ofrece, sobre todo si con sus hábiles dedos ha 
ejecutado la labor del bordado, delicada y minuciosa, como la de nuestro modelo, en fina batista, compuesto 
de una deliciosa guirnalda da espigas de trigo y de flores, serpenteando en ligaros festonas para terminar á 
cada esquina en palmas enlazadas, formando escudo, en que va bordada una cruz aureola. A 0 02 m. de distan­
cia, orla el borde un festón. Las dimensiones generales de este lienzo son de 0'46 m. cuadrados. Los dibujos 
núms. 1.466 y 1473, representan el conjunto colocado en el altar, y en tamaño natural una esquina del bordado.

4-5. Vestido Olga da piqué, para bebé. Esta novedad primaveral es do graciosa forma y se presta 
fácilmente á los vivos e incesantes movimientos de los bebé*. El cuerpo, en forma de canesú ligeramente pun­
tiagudo, luce, en delantero y espalda, 16 plieguecitos. El puño, jaretado, forma vuelo. La falda, lisa, ostenta en 
su contorno, á 0'10 m. del bato, linda guirnalda bordada á punto lanzado y punto de tallo con seda ó algodón 
azul ó blanco, si bien es preferible el primero, resaltando sobra el fondo da la falda blanco y acentuado con 
finas rayas azules poco vistosas. La altura del cuerpo es de 0 12 m.; la de la falda, fruncida en derredor, 
de 0'43 m., sin el dobladillo, y su anchura, da 1'63 m. Este vestldito será muy práctico para baño» de mar y

campo, donde los bebé», jugando «n plena libertad, se ponen á menudo hecho» una lástima; su gran «ollde» le 
permitirá resistir á lo» lavado» reiterados que requiere la toilette clya do lo» niño». Lo» dibujo» nU 
y 1430 presentan el conjunto y, en tamaño natural, un detalle del bordado.

6, Rico motivo en soutache, para vestido y chaqueta. La soutache, de gran moda esto 
emplea como rica ornamentación en las confecciones, ofreciendo ese 
na la chillona do que carecen la» guarniciones más rolueiontes, más Ç, L eiión de lana ó do 
gusto. Esto género do bordado, el más senelllo que existo, no o» <I“® “ ra la «omímó» Seda que se cose generalmente de piano sóbre la tela prev amento dibujad», á punto calado par»souteíM 
de seda, » á pespunte para la do lana, que aconsejamos »0 moje ante» do su empleo á ni¿nt«r nnamaute encoja. Hay que cuidír^obre todo, de no e.ti-«r el galón ni la tela, uno «í»® 
las curvas y los ángulos contorneando y doblando el galón Si m bord» forrarlo con una musolina cióa particular alguna; mas si, oor el contrario, el tejido o» delgado, será prudente te nne damos se 
«omlrlglda ó un hule, para Impedir que se arruzue durante la ••bor, y consolidar • .. en forma 
hace en 4 voces: el fostón-aniHitos del bajo: la» 2 línea» * ««rDenteanto El grabado nú- de poras que contornea lo» grande» moüvos; y fin límente, el dibujo del fondo serponteanto. Kigranauonu 
mero 1427 da la labor, con el enlace.

7. Encaje corriente al crochet. E .te encaje o» llndlalmo para
misa de dormir, lencería do niño, ote. L «» medí as- lunas se hacen por separado y se
El dibujo núm. 1212 ofrece claramente la marcha de la labor.

SGCB2021



440 KL EOO DE LA' MODA

8. <Toilettes» de ceremonia y trajes do paseo. —!.• Vestido para señora joren, de seda gris 
acero y muselina de seda, forma princesa, bordado por delante y cerrado à izquierda bajo una ruche do 
muselina de seda que se prolonga basta el bajo y da vuelta á la falda. Dos plissis orlados de ruches de muselina 
de seda, van aplicados sobre un fondo de falda de tafetán. Gran chou de muselina de seda á Izquierda. Cuello 
recto liso. Manirás lisas. Toquilla do p»ja ifris, con plumas blancas. Mot..'20 m. seda, 3 m, muselina de soda,— 
2.* Vestido do tafetán negro, para señora, compuesto do cuerpo velado de muselina do soda y cubierto 
do una torera ornada do ontrodoses do encajo formando motivos en cada lado delantero, con cuello drapoado, 
cinturón de terciopelo y mangas lisas; v falda ajustada, seguida de un volante plissé coronado do un entredós 
do encaje formando amplia lazada á izquierda. Toquilla de tul. con dos ramitos do violetas. Mat : 15 m. tafetán, 
1’ m. entredós, 1'60 m terciopelo, 9 m, musolina de seda. - 3.‘ Cuerpo de tafetán glaseado, forma blusa 
por delante, ornado do terciopelo negro y encajo. Escoto en punta, cercado de un cuello de «ruipuro 
con vuelo. Espalda tirante, lisa. Mangas con cartera de guipure. Cinturón redondo do terciopelo. Forro do

DEPILATORIO IMPERIAL PADRÓ, 
quita el pelo ó vello con prontitud y sin peligro ulterior en cinco minutos.—50 anos 
de éxito.- Venta eu droguerías y perfumerías.—Barcelona, Plaza Real, 1, Farmacia del Globo.

cuerpo ordinarió cerrado en el centro delantero. Mat.: 5 m. seda, 2*50 m. guipure. — 4 * Vestido de cuti azul 
charpentier liso y listado, para señora joven. Cuerpo-blusa, guarnecido de Junquillos picados, cubierto 
de un cuello marino, orlado de una cenefa y abierto sobre un chaleco listado. Mangas largas, terminando con 
una cenefa. Falda acampanada, guarnecida con tres cenefas que suben por delante formando delantal. Esta 
falla, sin forro, se abrocha á izouierda. Sombrero de paja, con torsade de tul, plumas cuchillo ’ <aigrette> 
blanca. Mat.: 8 m. culi liso, 0'55 m. cuti listado. — 5.* Vestido de foulard fondo blanco brochado azul. 
Falda acampanada, sin forro, colocada sobre un fondo, guarnecida de tres lineas de terciopelo cometa. Cuerpo- 
blusa de tela de seda lisa, cubierto de una torera ornada de guipure, cerrada por una pala, y luciendo dos so­
lapas recubiertas de bordado. Cuello drapeado. Mangas lisas. Forro de cuerpo ordinario, cerrado en el centro 
delantero. Sombrero de paja blanca, guarnecido de plumas. Mat,: 12 m. foulard, 1 50 m. puntilla bordada, 12 m. 
terciopelo, 0 30 m. bordado.

La caspa, canas, mal en la cabe- TD PH PAT^PíS que es el tónico y
za y caída del pelo se evita con el 1 AllWr UltU X XXVrtV regenerador más 
antiguo y acreditado de España; hace crecer el pelo sano, limpio y con su color natural.
Venta en todas las droguerías y perfumerías.—Barcelona, Plaza Real, 1, Farmacia del Globo.
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Q «Toilettes» de paseo. - 1.* Vestido para señorita, de foulard, fondo mástic, con motas azulas Alda en forma, recortada en dientes redondos, guarnecida de dos ruches y seguida de un volante bor- 
dído de seda liía. Fondo de falda, de tafetán ó polonesa. Cuerpo-blusa, fruncido en la cintura, delantero y es- Sfda ablei^ sobre un pequeño chaleco de tafetán, con dos solapas recubiertas de muselina de seda buUonada. 
rnelló recto vlissé. Mangas de media-longitud, con vuelo y brazalete de cinta mástic. Cinturón de cinta. Som­
brero de paj^. levantado Dor artístico lazo. Jfof.-’8 m. foulard, 4 ni. seda, 8 m. cinta. — 2_ Vestido de Jerga 
lir^era szul almirante Falda acampanada, sin forro, guarnecida de terciopelitos cruzados^ y abierta por de- 
íi?te ?ob?“uA wda píisséó de tafetán tornasol azul almirante. Torera recortada y guarnecida de terclopelitos, 
reoosíX sobre un Cuerpo de tafetán, lito en el alto, y plissé en la cintura^ Esta torera, cruzada el se.go, está 
íeKda en la. pinzas. Cinturón redondo de terciopelo, cerrado por una hebilla. Mangas recortada s en la hom-

V iriiarnecides de terclopelitos v tafetá”. Toquilla de naja ornada de tul v tafetán. Mat.. 6 m. J“rra. tO m. 
cinta do*torc^pelo, iO m. seda. - 3.« Vestido de casimir violeta, ornado de tafetán y bordado Falda 
acampanada, luciendo á izquierda guarnición bordada con cenefa do tafetán. Cuerpo cruzado 
coSíS la falda, y abierto sobre un chaleco de finísimos pliegues, con cue lo recto. Cinturón drapeado de tercio- 
pX?cerrado por una hebilla. Mangas pHssées en la hombrera. Espalda plana, abierta como el delantero. Forro

*■ aa ■ Para curar la Epilepsia (mal de Sant Pau), Corea (bailo de San Vito), Zlisté-
N t K W I V O rico. Insomnio, Jaqueca (migraña), Palpitaciones del corazón. Pérdida
do la memoria. Vértigos, Delirio. Ce ivulsiones y demás enfermedades nerviosas, tiene fama

ELIXIR POLIBROMURADO AMARGOS

de cuerpo ordinario, cerrado en el centro delantero. Toquilla de paja. OE“*Í*
ramo de violetas. Muí..- 6 m. casimir, 8 m. tafetán. - 4.* Vestido de vicuna •J“í‘3^“¿7n“o^Ja-
tamente lisa. Cuerpo de graciosa forma, guarnecido do angosta guipuro y rec®rtado sobre ®“‘®[* 
mente pliasé de tafetán, con cuello y cinturón drapeados. Mangas ornadas de bordados í’®’"^'Tf® ° . 
de tul. ion ramo de violetas de Parma" Mat.: 6 m. vicuña, SW m. tafetán. - 6.« Traje P-ra «eno^ 
mlr negro y seda brochada. Falda ajustada, completamente lisa cerrada á i.qulerd. per pala intorhjr.
Cuerpo-chaqueta de seda brochada, recubierto ,io cenefas picadas simulando torera. S®I*P , terminado ñor 
selini de seda violeta Chaleco do muselina de seda, fruncido, el alto, bajo ®”®*'®„‘‘”S®íl®J®™;,íí,^^^ 
una corbata crn artístico lazo. Sombrero do paja nevra. ornado de tul y plunias n g • cintura’ su­
soda brochada - 6.* Blusa de tafetán glaseado rosa China. «“oXun v^slb-e un ch’aleco
jetos los pliegues por entredoses de encaje crema. Los delanteros, J । .¿tnrón de terciopelo, 
de encaje ornado con dos lazos de terciopelo, que sujetan hebillas de , ^„.,„.«-0 Sombrero redondo.
Mangas plisséea, guarnecidas de jockeys orlados de encaje. Espalda Símalo
ornado de tul, con plumas blancas. Mat,: 6‘BO m. tafetán, 3 m. entredós, O BO m. i

VINO AMARGÓS eT“¡ más pr¿olo.o de lo.
tónicos y el único reconstituyente natural y completo. - Excita ®‘
brar las fuerzas.—Ambos productos se bailan de venta en las prin P qnA
Gran Farmacia AMARGÓS. Plaza de Santa Ana. ©.- BARCELONA.
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LA CELDA N.’ 7
POR

PEDRO ZACCONE
(Continuación)

Eran cerca de las siete... y sólo quedaban en el salón el señor 
Constantino Richemond y Viviana.

Después de la partida del príncipe, la señora Murder permane­
ció largo rato meditabunda; fijábase en el suelo su mirada, sin 
que pudiese apartarla, y á intérvalos, podia notarse que un es­
tremecimiento recorría sus hombros...

Buvard no la dejaba de vista, siguiendo con cierta ansiedad las 
diversas imprejúones que modificaban su fisonomía.

Evidentemente, aquella mujer ocultaba un misterio en el fondo 
de su corazón... pero ¿qué misterio era ese?

O méjor dicho, ¿quién era aquélla mujer, y á qué sentimiento 
obedecía al llamarle?

De pronto, la joven viuda levantó la frente, y se volvió hacia 
Buvard.

—Dispensad, caballero—dijo;-no os había olvidado... pero mi 
pensamiento estaba en otra parto... Habéis venido; os lo agra- 
dezío, y no quiero retardar más la conversación que debemos 
tener los dos... Dignaos seguirme; aquí podrían distraernos, ó 
importa que estemos solos, absolutamente solosi

Diciendo así, levantóse, y se dirigió á un saloncito, cuya puerta 
cerró en cuanto Buvard hubo entrado en pos de ella.

Después, le indicó un sillón, sentándose ella en otro á corta 
distancia ..

Estaba agitadlsima; latía violento su corazón. Y reiteradas 
veces pasó la mano por su frente, como para ahuyentar recuer­
dos que la impresionaban con demasiada viveza.

Por último, pareció recobrar todo dominio sobre sí; movió 
enérgicamente la cabeza y contempló, frente á frente, á Buvard.

Habla tomado su partido.
—Caballero—dijo con voz firme—antes de deciros por qué ra­

zón deseo hablar con vos, necesito apelar á vuestra lealtad.
— ¿De qué se trata?—preguntó Buvard.
— ¿Podéis comprometeros, por lo más sagrado, á no revelar á 

persona alguna—y luego comprenderéis á qu'én me refiero—á no 
revelar á persona alguna el paso que doy con vos?

—¡Palabra de honor, señoral
— ¡Bien!
Hubo un corto silencio. Y prosiguió la señora Murder:
—No me han engañado, ¿verdad? ¿estuvisteis, la otra noche, 

en el baile del Ministerio de Marina?
—Sí, señora.
—¿á hora avanzada, os vieron jugando al écarté?
—¡Caball
—¿Con un extranjero?
—Sir Lionel, súbdito americano... ¡Exactamenfel Y veo que 

Mulot no os roba el dinero.
La señora Murder se puso en pie, azorada.
— ¡Muiotl-repitió con un comienzo de inquietud^—¿Sabéis su 

nombre?
—¡Pardiezl
— ¿Y vos, no sois el señor Constantino Richemond, orienta­

lista?
—iQuiá!
—Pues ¿quién sois, entonces?

XIII

. El secreto de Lionel
I

Encogióse de hombros Buvard, haciendo una mueca de desdén.
— ¡BahI—replicó;—llámese uno Juan ó Diego, Mulot ó Buvard, 

¿qué importa, si su mediación es provechosa? Por lo demás, 
nada hay pactado aún; vos no me habéis confiado secreto alguno 
y, por consiguiente, no podéis temer indiscrecciones de mi parte; 
si queréis, salgo ahora mismo de este palacio para no volver á 
él en toda mi vida.

Como al hablar asi se había levantado Buvard, disponiéndose 
á despedirse, la joven viuda le detuvo con ademán resuelto.

— ¡No! no os marchéis—dijo al mismo tiempo con tono brusco 
y nervioso;—tenéis razón, ¿qué importa?... En el sendero que voy 
siguiendo, seria pueril detenerse ante parecidos escrúpulos, y 
además, estimo que vuestro honor vale tanto como el de otros.

—Eso, según los otros sean... pero, así y todo, gracias por el 
buen concepto que os merezcol

—Así, pues, 08 quedáis.
—Y vuelvo á sentarme.
Después, sin esperar á que la señora Murder reanudase la con­

versación, continuó Buvard, con tono, entre chancero y serio:
— No creéis — dijo — que el oficio que ejercemos pueda con­

fiarse indiferentemente al primer imbécil que se ofrezca. Para 
daros una idea exacta de la perspicacia que adquirimos, en 
razón á ciertas aptitudes especiales que el ejercicio desarrolla, 
creo poder deciros que, desde este momento, sé el objeto para 
que me habéis llamado y qué servicio esperáis de mí.

— ¡Habéis adivinado estol
— Perfectamente.
Y Buvard prosiguió:
-Vuestro objeto, señora, era evidentemente cercioraros de 

que yo conocía á ese sir Lionel, cuya presencia os sorprendió, 
como asi lo observó, en el baile... y el servicio que de mí espe­
ráis son informes precisos que os permitan establecer la identi­
dad de ese singular súbdito americano... ¿Verdad?

— Así, pues — interrumpió la joven viuda — ¿conocéis á ese 
hombre? *

—Hace cinco años.
—¿Y el nombre que usa, es el suyo?
—Nunca lo fue.
—Pues, ¿cómo se llama?
—Se llama Julio Gardener.
Al oír este nombre, apoderóse violento temblor de la joven 

viuda, que ocultó entre las manos su rostro invadido de lívida 
palidez.

— ¡Eli ¡es él! — balbuceó haciendo esfuerzos sobrehumanos 
para serenarse;—¿estáis seguro?

— ¿Acaso conoceríais á ese joven? — preguntó Buvard, quien, 
por su parte, no podía defenderse de una emoción sincera y 
profunda.

— SI... en efecto... ese nombre llamó mi atención... hace ya 
largo tiempo. ¿No estuvo implicado en una espantosa aventura?

—Precisamente.
—Según creo, le acusaron de un crimen abominable?
—Por el que fué arrestado.
—¡Pero no era culpable!
—No; respondo de ello.
La señora Murder permaneció silenciosa durante algunos mi­

nutos; hubiérase dicho que su corazón estaba próximo á esta­
llar, y que de sus ojos iban á brotar raudales de lágrimas... 
Pero, al mismo tiempo, mordíase los labios con fuerza, crispaba 
sus dedos nerviosos sobre el terciopelo de su vestido, y era evi­
dente que procuraba reaccionar contra un sentimiento poderoso 
que amenazaba venderla.

— ¡Pobre joven! — dijo al fin; — recuerdo que sentí vivo interés 
por su desgracia, y estaba muy lejos de esperar que volvería á 
verle. ¿Hace mucho tiempo que regresó á Francia?

—Apenas unos días.
—¿Y qué hizo desde que se evadió do Mazas?...
—Largo sería de contar...
— ¡Qué importa!
—Si lo deseáis...
— Os lo ruego.
-Obedezco. Y creo poderos dar sobre esto punto los detalles 

mée completos, pues, desde cinco años acá, no me he separado 
de Julio Gardener ni un solo día...

—¿Con qué objeto?
-Con el de cerciorarme de su inocencia. Habla partido y le 

segui, sin que lo sospechara él, cambiando de traje, de nombre 
y de fisonomía cada vez que suponía que pudiese concebir 
alguna sospecha.

—¿Y habéis viajado mucho?
—Al salir de la cárcel. Gardener sólo tenia una idea... volver 

á ver á la señorita de Lucenay!... Cierta intuición le decía que le 
hablan engañado; que la señorita de Lucenay no estaba muerta... 
que su padre habla ido á ocultar su oprobio en Borbón... donde 
poseía grandes intereses... Y Gardener se dirigió aPá para escla­
recer sus dudas personalmente... Por desgracia, cayó enfermo 
en la travesía... Las crueles pruebas que acababa de atravesar, 
hablan alterado su salud... y durante más de un año, los módi­
cos que le cuidaban desconfiaron, á menudo, de salvarle... Con­
fieso que yo también concebí terribles inquietun s...

—¡Estabais presente!
—Esperando siempre una confidencia, alguna palabra impru­

dente que me pusiese en autos — ¡pero nada! — Por fin, restable­
cióse Gardener, y su primer cuidado fué proseguir su viaje; pero, 
cuando llegó á Borbón, hablan ocurrido grandes novedades: el 
barón de Lucenay no existía, y su hija habla desaparecido.

—¿Le dijeron que habla muerto?
—No; pe'O supo que habla sido atacada de locura á conse­

cuencia del atentado, y que se vió precisada á salir de la colonia 
con un médico inglés que había prometido curarla...

—¿Regresasteis á París?
— ¡Oh! no tan pronto. Gardener estaba desesperado; se diri­

gió á América, y se alistó en la marina, decidido á hacerse ma­
tar en el primer combate. Pero la muerte no le quiso, y enton­

ces pensó volver á Francia, dominado por una idea nueva á la 
que en adelante iba á consagrar toda su vida.

—¿Qué idea? — preguntó la señora Murder.
—Buscar al asesino.
— ¿Cómo?
— Mucho tiempo habla perdido, pero nunca es tarde para el 

bien; además, desde aquel instante, entró por mitad en su pro­
pósito.

— ¿Y habéis logrado algo?
— Más de lo que esperaba.
— ¿Qué queréis decir?
— Nada más que lo que digo. Desde hace dos días, no me queda 

ni un átomo de duda; tengo la seguridad de que el asesino está 
en París! , . x

La joven viuda saltó de su asiento á esta afirmación y se inclinó 
ávidamente hacia Buvard.

— Os estáis chanceando, ¿verdad? — dijo con voz acerada — ¡Lo 
que acabáis de decir, es imposible!

— Nunca me chanceo tratándose de asuntos serios — repitió 
Buvard, — y no afirmo nada que no pueda probar.

—Así, pues, pretendéis...
— ¡ Afirmo que el asesino de la señorita Clotilde de Lucenay 

está en Patis!
— ¿Le habéis visto?
—No.
— ¿Le conocéis?
— Tampoco.
— ¡ Pero esa es una insensatez !
El rostro de Buvard tomó un aspecto de fría seriedad, y su mi­

rada se apoyó en Viviana con una expresión de insólita dureza.
— Dispensad, señora — dijo con tono seco; — pero advierto que 

no seguimos el mismo camino y que obedecemos á sentimientos 
distintos. Estoy hablando en nombre del señor Julio Gardener; 
defiendo su honra, su amor y si, por imposible, estuviese pre­
sente la señorita de Lucenay, paréceme que usaría un lenguaje 
muy diferente. . -x x i

Por segunda vez, hablase levantado Buvard, en dirección á la 
puerta.

— Me retiro, señora—continuó en el mismo tono.—Sean los que 
fueren vuestros sentimientos tocante á Gardener, espero que no 
comunicaréis á nadie la confidencia que acabo de haceros, y que 
observaréis la misma discreción que me habéis pedido.

Iba á alejarse, dicho esto, cuando Regó á él el ruido de un 
sollozo. . .....

Volvióse vivamente y vió á la señora Murder en actitud abatida 
y bañado en llanto el rostro ..

— ¿Qué tenéis? —dijo Buvard, acercándose ..
— ¡Ah! ¡no podéis comprender lo que me pasa! — respondió 

Viviana. — Quel hayáis adivinado el secreto terrible que llevo en 
el corazón, ó que nada sepáis de las torturas espantosas que 
sufro, he de reclamaros un postrer servicio...

-¿Cuál?
— No me atrevo...
-Hablad. ..
— Ante todo... lo pactado, pactado. Jamás le diréis á el que me 

habéis visto...
— Lo prometo, solemnemente.
— No basta.
— ¿Aun hay más?
— Esa investigación á que os consagráis ..
— ¿Y bien?...
— Deseo que la abandonéis.
— ¡Qué decís!
— Por algún tiempo, al menos.
— ¿Con qué objato?
— No puedo decirlo.
— ¿Os da lástima ese miserable?
— ¡ A mi!...
— ¿Queréis sustraerle al castigo que le espera?
— ¿Eso creéis?
— ¿Qué intentáis, pues?

XIV

Una visita al herido

La joven no respondió; viva rojez invadió sus mejillas y su 
mirada se veló como bajo la influencia de un sentimiento indefi­
nible de altivez y de pudi r ofendidos.

— Lo que quiero — dijo al fin, con perplejidad — ninguna mujer 
quizá consentiría en confesarlo.

— Sin embargo...
• - Escuchad .. ¿no hablabais', hace un momento, de la señorita 

de Lucenay?
— Sin duda.

(Continuará.)

CONSEJOS DEL DOCTOR
La boca

(Continuación).
La firmeza, el color rosado y la pureza de las 

encías son indicio del estado sano de la boca. 
Las encías blandas, descoloridas ó de color rojo 
oscuro, entumecidas ó sanguinolentas, denun­
cian el estado opuesto.

Ahora bien, si el frescor de las encías de­
pende de los cuidados higiénicos consagrados 
diariamente á la boca, y del estado de salud 
general, es racional observar puntualmente los 
principios de higiene local y general que expon­
dremos al finalizar el presente estudio.

La higiene de las encías está íntimaniente 
enlazada con la de los dientes; todo lo que puedo 
alterar las unas es nocivo á los otros. Para con­
servar el frescor y la firmeza de las encías hay 
que proscribir las bebidas ácidas, demasiado 
calientes ó demasiado frías; evitar _lo8_ excesos 
en el comer y el beber, y, por consiguiente, las 
indigestiones; lavar la boca después de cada 
comida, y mantener los dientes, sobre todo su 
base, en un estado de aseo conveniente, sin 
abusar del mondadientes y del cepillo. La causa 
más común de la alteración de jas encías es la 
negligencia de los cuidados higiénicos. Si se 
deja que los dientes se cubran de sarro, no tar­
dan las encías en entumecerse, ponerse dolo- 
rosas y sangrar. El remedio natural es quitar el 
sarro, limpiar los dientes cada día, y hacer uso 

de gargarismos astringentes, aromáticos. La 
Filodontina (1) es útilísima para deterger y for­
talecer las encías.

No nos cansaremos de recomendar á las se­
ñoras que no pe sirvan de cepillos duros para 
limpiarse los dientes. Los cepillos duros que 
usan muchas personas, con la esperanza de 
abrillantar mejor el esmalte, irritan las encías, 
las hacen sangrar, las desgastan con el tiempo, 
y el diente no tarda en desprenderse. El cepillo 
blando está exento de estos inconvenientes.

Cuando las encías, atacadas de atonía, ofre­
cen un color blanquizco, urge, para constreñir 
BU tejido relajado, usar lociones tónicas, esti­
mulantes, con la Filod'tntina mezclada en tres 
veces su volumen de agua fresca.

Las encías entumecidas, sanguinolentas, se 
curan con gargarismos, muy poco astringentes 
al principio, reemplazándolos luego con_lo­
ciones estípticas; á veces hay que practicar 
ligeras escarifaclones para obtener su desobs­
trucción.

Las encías y la membrana mucosa bucal se 
ven atacadas, á menudo, de fungosidades y de

(1) Filodontina. Tómese de: Clavillo. 150 gramos; 
Canela, 90 grs ; Anís, 150 gi s ; Guayaco, 100 grs.; Quina, 
00 grs.; Cauchú, 100 grs.; Pelitre, 100 grs.-Contúndan- 

y pónganse á macoración en 3 litros de alcohol.— 
A los doce días, fíltrese y aromatiíose con: Esencia de 
monta piperita, 10 grs. y Esencia de canela, 2 grs.— 
Agítese vivamente la mezcla, para su perfecta Incor­
poración y termínese agregando: 3C0 gramos de Alco­
hólate de coclearia.

pequeñas ulceraciones llamadas aftas. Cuando 
estas ulceraciones no son sintoma de una in­
fección general, basta tocarlas con el lapicero 
de sulfato de cobre, ó bien con un colutorio 
especial, como por ejemplo, el compuesto de: 
Zumo de jubarba, 30 gramos; Miel blanca, 30 gra­
mos y Sulfato de alúmina, 5 gr,, tocando las 
aftas, des ó tres veces por dia, con un pincelito 
empapado en dicha mixtura y acelerando su 
cicatrización ror medio de gargarismos as­
tringentes, edulcorad 'S con miel rosada.

Pero, si las ulceraciones dependiesen de una 
enfermedad interna, de una diátesis canc rosa, 
escorbútica, escrofulosa, etc., precisaría acu­
dir cuanto antes al módico, á fin de que previ­
niese los estragos que podrían resultar.

Los dientes son órganos necesarios en el tri­
ple concepto de la belleza del rostro, de la pro- 
nunciarión y de la masticación. La caída de los 
dientes incisivos superiores produce el hundi­
miento del labio correspondiente y determina 
la salida del labio inferior. La pérdida de un 
solo incisivo ocasiona un silbido muy desagra­
dable eu la pronuQCiación. La ausencia de gran 
parte de muelas hace difícil ó incompleta la 
masticación; los alimentos, imperfectamente 
triturados, entorpecen el trabajo del estómago 
y originan digestiones laboriosas. Urge, pues, 
reemp'azar los dientes perdidos con dientes ar- 
tiflcia’es.

Desde el punto de vista del ornato de la boca 

y de la belleza del rostro, la blancura de los 
dientes y regularidad de posición son indispen­
sables. Una dentadura blansa anuncia una boca 
sana y cuidados de limpieza diarios; embellece 
la sonrisa y corrige el defecto de una boca de­
masiado grande. Ha«ta cabría añadir que los 
dientes que reúnen las condiciones de forma, 
alineación y blancura, son uno de los mayores 
atractivos del rostro.

«Quitad un diente á la bella Elena — ha dicho 
un autor—y no ocurre la guerra de '’’roya, ni se 
escribe la divina Iliada».

En efecto, supongamos que una persona do­
tada de lindos ojos, nariz correcta, hermosa 
frente y preciosos cabellos tenga fea la denta­
dura; gustará, y será admirada mientras sus 
facciones permanezcan inmóviles; pero si, por 
casualidad, la sonrisa entreabre sus labios y 
pone en evidencia una dentadura llena de sarro 
ó ennegrecida y corrolda por la caries... inme­
diatamente, se olvida su belleza, y se vuelve la 
cara involuntariamente, con esta exclamación 
mental: «¡qué dentadura tan feal ¡qué boca tan 
repugnante I ». Por otra parte, las personas ata­
cadas de tal achaque, no ignorando la impresión 
repentina que produce su dentadura, evitan 
cuanto pueden las ocasif nes de reirse, y cuando 
se ven obligadas á ello, sus labi> s apenas se des­
plegan. y su sonrisa comprim da tiene gran si­
militud con una mueca.

Dr. a. Debay.
(Continuará).

PATE EPILATOIRE DUSSER
destruye hasta las RAICES ®l VELLO del rostro de las damas (Buba, Bigote, etc.l, sin ningún peligro 
fiara el cutis. 50 ¿¿os de Exito, y millares de testimonios, garantizan la eficacia de esta preparación.
Se vende en cajas para la barba, y en 1/2 oajae para el bigote ligero). Para los brazos, empleóse al .
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BENEDICTINE
PATRON CORTADO, TAMAÑO NATURAL, 

DE UNA 

FALDA MAXIM
GRATUITO PARA NUESTRAS LFCTORAS

EXPLICACION
Como el nombre que lleva, esta falda goza 

actualmente de inmenso éxito, y su hechura 
nueva se usará mucho con los tejidos ligeros. 
La que suponemos, es de velo ó de foulard liso, 
orlada de estrecha guipure, cayendo sobre una 
primera falda de foulard moteado. Las personas 
que dispongan de tiempo pueden, igualmente, 
hacer esta falda de tusor trigo y bordar por sí 
mismas las motas. Finalmente, esta graciosa 
falda se presta à mil combinaciones; puede ser­
vir, también, de falda completamente lisa, pues 
el corte se presta perfectamente à ello. Es muy 
ajustada en el alto, y se cierra detrás por cor­
chetes. Para cortarla completamente lisa, sin 
doble falda, hágase caso omiso del trazado de 
la doble falda.

Esta falda, según la anchura del tejido, lleva­
rá una nesga en el centro del bajo posterior.

No permitiéndonos la forma del papel en que 
cortamos el patrón dejarla de una sola pieza, 
hemos añadido una punta; pero como esta punta 
se encuentra precisamente en el delantero, pre­
venimos á nuestras lectoras que se sirvan pegar 
dicha punta antes de utilizar el patrón, re­
uniendo los dos trozos por medio de papel engo­
mado para que resulte una sola pieza. Hecno 
esto, se empleará el patrón como si la punta no 
existiese, es decir: colocándolo al hilo por de­
lante y sin costura. Si el tejido fuese estrecho, 
se le añadirá por detrás una nesga más ó menos 
grande, y aunque sean dos, sin precuparse de 
las costuras.

Esta falda sencilla, sin la segunda falda, irá 
forrada ó sin forro; en el último caso el fondo 
de la falda tendrá la misma anchura que la falda.

FOSFO-GLICO-KOLA
DOMENECH

El mejor y más grato al paladar, tónico-neurasténico 
y reconstituyente indispensable á los convalecientes. 
Usase con éxito segmisimo en la inapetencia, abati­
miento físico por excefeé de trabajo mental, anemia, raqui­
tismo, impotencia, histerismo, etc. El autor ofrece gratis, 
a quien los pida, muestras y certificados autógrafos 
reniait de varias emiiieiirias "médicas de Barcelona, ta­
les como los Ores. Rodríguez Méndez, Esquerdo, Xer- 
cavins, Comendador, Armangué, etc., expresando con 
su natural elocuencia los excelentes resultados obte­
nidos en sus numerosas y respectivas clifuitelas con 
el uso del Kosfo-Glico-Kola Domenech, primero 
elaborado en España y en el Extranjero. —Véndese en 
las principales farmacias de España y América, en 
casa del autor: B. Domenech, farmacéutico. 72, 
Baja de San Pedro, 72, Barcelona.

Santo*  la ismana y slgnlâcado da su*  nombra*  
Domingo 30 Abril. S. Eutropio.- De buenas costumbres. 
Lunes 1.’ Mayo. S. Segismundo. — Protegido por la 

victoria.

*Niña, si á la huerta vas. 
Coge las floras más bellas; 
Aunque, si tú estás entre ellas, 
Á ti misma escogerás.*

Conociendo tu valor. 
Tu franqueza y excelencia. 
Cualquier flor en tu presencia 
Perderá de su color;
«Y asi, si á la huerta vas 
Y has de coger flores bellas. 
Por ser tú la mejor de ellas 
Á ti misma escogerás.* 

Tus labios le quitarán 
Á la rosa su belleza. 
Pues donde tu gracia empieza; 
Las de otras acabarán;
«Y si ya dispuesta estás 
Á ir á coger flores bellas. 
Si estuvieres tú entre ellas 
A ti misma escogerás.*

***
LA MUJER T EL AMOR

Las penas que menos compadecen las muje­
res, son las que uno sufre por ellas.—Chabanon.

Cuando el amor propio domina en los celos, 
perdió su imperio el amor.—Lingrée.

Las mujeres aman mucho á los valientes, pero 
más aún á los audaces.—Lemeile.

El corazón de una mujer es un abismo cuyo 
fondo nadie conoce.,—Mme. Riccoboni.

Pocas mujeres hay cuya vanidad no se resienta 
más de un amor ridículo, que de un amor inso­
lente.— Lat na.

El amor no depende de la estimación; pero, 
en muchas ocasiones, la estimación depende del 
amor.—Duelos.

Las mujeres están atormentadas, sin cesar, 
por el deseo de aprenderle que se obstinan en 
ignorar.—Crébillon.

Las lágrimas de una afligida hermosa vuelven 
en algodón los riscos, y los tigres en ovejas.— 
Cervantes.

CONSEJOS DE HIGIENE
Lionesa. Está V. destruyendo su cabellera. 

Renuncie á esa tintura y adopte sencillamente 
la Poudre Capillus, que se confecciona de todos 
los matices. Parfumerie Ninon, 31, rue du Qua­
tre-Septembre, Paris.

Recomendamos á nuestros lectores ^en su 
atención en el anuncio Vino Restaurador del 
doctor Gomabella inserto en 8.* página.Marte*  2 > Sta Zoé.—Alma, vida. 

Hiórcole*  S > S. Teódulo,—Siervo de Dios,

de la Abadía de Fecamp.
EXÛDISITO LICOR DIGESTIVO

Jueves 4 Mayo. S. Ciríaco.—Señor, jefe.
Viernes 5 > S. Hilario.- Alegre, ’ isuoño.
Sábado 8 > S. Heliodoro.— Dun del sol.

UN PAQM I años, COQ establecí-, 
Un uADALLLIiU miento en esta ciudad,con­
traería matrimonio con señoradeiOaproximada- 
mente,qu“ tengaalgúncapitalyun hijode20á25. 
Dirigirse: Beatas,!, tienda de bebidas, Barcelona.

CORRESPONDENCIA
X, No se desconsuele V y procúrese cuanto antes, 

en la Parfumerie Exotique, 35. rue du Quatre-S iptem- 
bre, Paris, el Anti-Dulbos. Hará desaparecer ense­
guida sus puntltos negros.

Coruñesa Agradezco á V. mucho esa confianza, 
celebrando que mis consejos sean tan de su agrado. 
Como sombrilla elegante y poco llamativa, como V. 
quiere, aconsejo á V. una de tul negro bordado, sobre 
viso malva ó color canaiic; esta sombrilla se completa 
con un volante acanalado; el puño debe ser de marfil 
6 nácar. Es verdad que las corbatas gozan de muebo 
favor y se llevan infinidad de clases, pues además de 
los caprichosos lazos de tul, gasa, encaje y muselina 
de seda, de los que se hacen muchos á cual más boni­
to, tenemos las corbatas largas y anchas, las que se 
anudan formando lazo con dos caldas y que pueden 
hacerse de muselina de seda con aplicaciones de tul 
bordado, ó bien de muselina de algodón, ó tul griego, 
con aplicaciones de encaje inglés v tenemos también 
las escocesas (como las de caballero) para hacer lazo 
ó nudo y que se llevan con las chaquetas hechura 
sastre.

Muy alegre. No, señora; muy al 'contrario; los 
trajes estilo sastre, se están llevando muchiaimo para 
la calle, esta temporada, usándose lo mismo la chaqué- 
tita cortita de haldeta, que las semilargas en forma oe 
chaquet, y lo mismo con camiseta de seda que con 
chaleco. Los terciopelitos para adorno, han de usarse 
mucho este verano, alternando con bieses de raso y 
rizaditos y volantes de gasa, que es lo que priva, como 
se dice vulgarmente. Esas cadenas se han he'.ho muy 
cursis, por lo que aconsejo á V. desista de esa idea, 
Gracias por sus lisonjeras frases.

Luz y sombra. Aconsejo á V. lea en nuestro pe­
riódico, del dia 16 de Abril, el aiticulo iRevista da la 
Modal, el que se ocupa de trajes y sombreros y tiene 
las noticias que V. desea. Como ahora se hacen las 
faldas muy ceñidas, excuso decir á V. que no se puede 
llevar debajo más que el pantalón y el refajo de seda, 
ó en defecto de éste, una enagua almidonada en su 
mitad inferior. No hay de qué.

Calipso, Mucho me gusta el modelo de vestido 
elegido por V. para esa señorita, la que seguramente 
estará An él encantadora, pudiéndose poner el cuer­
po, en la parte que descubre el fichú, de encaje Ri­
chelieu lo mismo que la orla de la falda, á fin de que 
resulte más rico. Bordado con lentejuela y terciopeli­
tos cosidos, pueae quedar muy nuevo y elegante. 
Asusta pensar hasta dónde pueden llegar las faldas, si 
siguen alargándose de la manera alarmante que lo van 
haciendo. Ya llevan efectivamente su misjlta de cola 
y por lo tanto, resultan sucias é incómodas para la 
calle. Para el vestido de V. me parece mejor el que, en 
el mismo grupo, está señalado con el número 4, por 
ser más de ceremonia, No dude V. de mi deseo de 
agradarla.

Pompón. Ya no se usan aquellas bolsas para lle­
var los gemelos al teatro; las que se Levan hoy son 
más bonitas y más prácticas, pu«s además de los ge­
melos se llevan en ellas el pañuelo, bombonera, porta­
monedas, abanico y todo lo que se ofrece. En Barce­
lona la podría V. comprar hecha lo mismo que aquí, 
pero ahi no tendrá ocasión, por cuyo motivo la diré 
como son, á fin de que V. misma pueda confeccionar­
la; Mide dicha bolsa unos 19 centímetros de ancha por 
30 de larga y se confecciona con peluche, raso, paño, 
etcétera; siendo de raso, puede bordarse un dibujo de 
capricho con seda de un solo color, ó de matices, pero 
cuando más precisa bordarla, es cuando es de paño; va 
forrada de seda de un color que destaque, y se dejan 
aberturas de tres ceniimetros de largo á ambos lados; 
á esta altura se colocan anillas que pueden ser de mar­
fil, ó ai no las hubiera en esa, las pone de metal forra­
das á punto de ojal con seda del mismo color de la 
tela y se pasan por ellas unos cordones de seda con los 
que se cierra la bolsa. Estas bolsas se usan no sólo 
para ir al teatro, si que también para misa y compras 
y sobre todo para ir en coche, teniendo gran acepta­
ción por ser muy útiles. Si pone V. á esa esclavina dos 
ó tres volantes de gasa, se queda de moda, pues de esa 
misma forma vienen modelos con ese adorno, con que 
verdaderamente están airosas y nuevas. Siento el con­
tratiempo que lamenta, y espero que sus efectos serán 
menos de sentir que lo que V. teme.

Dalia amarilla. Tiene V. razón; el quebrarse las 
uñas es muy molesto y cuando es, como en este caso, 
por la calidad de las mismas, se pueden evitar cu- 
briéadolas al tiempo de acostarse, con una pomada 
compuesta de la siguiente manera: Se funden al baño 
de María 15 gramos de aceite de lentisco; 5 de cera vir­
gen; 2'60 dé colofonia en polvo y otros tantos de alum­
bre pulverizado, con 2 de sal blanca. Una vez que todo 
esto se ha mezclado bien, se deja enfriar y ya se puede 
usar. Me parece bien la receta para lavar el cabello, y 
aconsejo á V. que ensaye sin cuidado, pues no tiene 
nada que pueda perjudicarla.

A. J. de M. Está V. con mucha justicia orgullosa 
del marido que la ha tocado en suerte, por cuyo mo­
tivo la felicito. Contestación á sus preguntas: 1.*  En 
ningún caso puede llevarse frac con pantalón de color. 
2.*  El sombrero de muelle que era tan cómodo, ha de­
jado de usarse, siendo preciso el de copa que con el 
abrigo se deja en la antesala al criado encargado de 
recogerlos. 8,*  Es imprescindible. 4.*  Es muy frecuente, 
pero opino, como V., que no debe ser.

La Secretaria.
(Sírvanse nuestras amables lectoras dirigir 

su correspondencia á la Sra, Secretaria de eEl 
Eso de la Moda».—Salón del Heraldo.—Madrid,}

SECRETOS DE TOCADOR 
pomada contra la calvicie 

(Fórmula de Ewald}
Tómese de: Médula de vaca, 50 gramos; Esen­

cia de jazmín, 10 centigramos; Esencia de néro- 
li, 15 centigs.; Esencia de rosas, 25 centigs.; 
Esencia de almendras amargas, 10 centigs.; Dal- 
samo del Perú, 10 gramos;Tintura de cantáridas, 
10 grs. — Hágase una pomada.

LOCIÓN CONTRA LAS EFÉLIDES 

(Fórmula de Jvon}
Tómele de: Ácido crisofánico, 15 centigramos; 

Sublimado, 30 centigs.; Esencia de bergamota, 
2 gramos; Alcohol de 60 grados, 150 grs. — Há­
gase según arte. — Lociones, mañana y noche.

anlA CULINARIA
Almuerzo. Minuta: Sopa de cebolla —Riño­

nes de carnero salteados.— Chuletas de ternera 
al natural.—Ensalada —Postres.

Comida. Minuta: Arroz á la valenciana. — 
Vaca á la moda. — Pierna de carnero asada.— 
Ensalada de patatas á la alemana. — Compota 
de fresas.—Postres.

SOPA DE CEBOLLA
Rehogar, en cacerola, 6 cebollas chicas, cor­

tadas en ruedas, con manteca, sal y una pizca

de VOMITOS

EMPLEAR 

lo*  SAIICIIATOS^ 
de VIVAS PÉREZ
CELERHAN CON ENTUSIASMO SUS EFECTOS CUANTOS LOS USARON 
PIDANSE EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERIAS DEL MUNDO

Son falsas todas fas cajas que no lleven en el prospecto inscripción 
transparente con los nombres del medicamento y del autor.

de azúcar. Espolvorear con uua cucharada de 
harina, y á los 2 minutos, mojar con 2 litros 
de agua herviente, sazonando con sal. Dados 
unos hervores, apartar la cacerola á un ángulo, 
para que siga cociendo moderadamente unos 
15 minutos. Terminar con una buena pulgarada 
de pimienta.-Disponer un buen lecho de rebana- 
ditas de pan en el fondo de la sopera; espolvo­
rearlas con pimienta; agregar el liquido de la 
cacerola, y servir en el acto.

ENS.4L4DA DE PATATiS Á LA ALEMANA

Cocer unas cuantas patatas en agua con saL 
Pelarlas y cortarlas en ruedas. Sazonarla* con 
sal y pimienta. Rociarlas con un poco de caldo 
caliente ó agua hirviendo. Asi que hayan absor­
bido el liquido, añádase aceite, vinagre y una 
cucharadita de cebolla picada Hágase saltar la 
mezcla á buena lumbre. Sírvase caliente.

GONOCIMIENTO8 ÚTILES
PLANTAS QD8 CURAN

Orégano. — Estimulante, aromático, estoma­
cal y diaforético. Empléase en los catarros cró­
nicos, asma húmedo y digestiones laboriosas. 
Se usa también como antíespasmódico. — Infu­
sión: Orégano, 10 á 15 gramos en 1,000 gramos 
de agua hlrviente.

OBJETOS DE IIOJALAT.A.
Para limpiarlos, se frotan con una pasta liqui­

da compuesta de 25 gramos de ceniza de carbón 
vegetal y cantidad suñeiente de aceite de oliva 
ó de nuez. — Después se lavan con agua clara, y 
se enjugan completamente con un paño.

CONSEJOS PRÁCTICOS
Lucía R. Si; la Véritable Eau de Ninon em­

bellece el cutis, é impide las arrugas. Con ella, 
no más granos, ni pecas. Diríjase V. á la Parfu­
merie Ninon, 31, rue du Quatre-Sîptembre, 
Paris. _

A cuantas personas padezcan de anemia, dis­
pepsia, desarreglos nerviosos, jaqueca, debili­
dad física é intelectual, neurastenia, y á cuantas 
necesiten reconstituirse, les recomendamos el 
notable medicamento KOLA FOSFATADA 
de Botta y Baltá.

Su eñeaeia está probada y la ciase médica lo 
prescribe con éxito, en todos los casos en que 
está indicada su aplicación.

LETRA

• o.

Guerra.
LOS RECOMIENDAN 

INDISCUTIBLES 
AUTORIDADES MÉDICAS

Si-

PENSAMIENTOS
El hombre cree fácilmente lo qae teme, ó lo 

que desea.—Racon.
Quien no es generoso, está muy cerca de ser 

injusto,—Royan.
Los enemigos declarados no son los más peli­

grosos. —Duchesne.
El hambre mira las puertas del hombre labo­

rioso, pero no se atreve á penetrar en ellas.— 
Eurípides.

CANTARES
Camislta de mi cuerpo, 

Ya no te lavas con agua. 
Que te lavas con el llanto 
Que mis ojillos derraman.

Fuentecita cristalina, 
Arroyuelo caudaloso, 

. Para dos que bien se quieren, 
Largos caminos son cortos.

DICHOS T HECHOS
Un caballero necesitaba ver á un ofleial de un 

Ministerio, y se presentó en la oficina.
—¿Por quién pregunta V.?—dijo el portero.
—Por D. N...
—No ha venido.
—¿Y á qué hora suele estar generalmente en 

la oficina?
—Generalmente no suele estar—respondió el 

portero, con espartano laconismo.

—Me alegro de encontrarte, porque tengo que 
pedirte dos favores.

—¿Cuáles?
—Que me prestes diez duro*  y que no se lo 

digas á nadie.
— [Hombrel lo*  dos favores á la vez no puedo 

hacértelos; pero uno si. No se lo diré á nadie.

Solución A la Adivinauaza del número anterior:
Estera

ENIGMA
Dices que es tio, j no tiene 

Ni jamás tuvo sobrinos;
Tras otro picaro viene 
Y algún tiempo se detiene, 
Con que nos deja mohínos.

(La solución en el número próximo.}

Beservado*  lo*  dereoho*  de propiedad artletloa y literaria

IMPRZNTA DB HBNRICH T COM.*  — BARCBLONA

IMPORTANTE
El vivo deseo que tenemos de que nuestrM 

estimadas suscritoras estén al alcance de todo 
cuanto significa un progreso 6 un adelanto en 
el arte de modista, nos ha obligado á crear una 
nueva y especial sección de patrones modelos, 
los cuales recomendamos con verdadero inte­
rés, ya que dichos patrones no dejan nada que 
desear ni en la elegancia de su corte, ni en la 
exactitud y lujo de detalles que los aconipañan 
Sara su mejor acierto en la confección. Y a pesar 

e resultar estos patrones modelos notablemen­
te ventajosos y superiores á los hasta ahora co­
nocidos por nuestras lectoras,los precios siguen 
igualmente económicos, como se ve á conti­
nuación.

Cuerpo tipo.................................................   • • •
Cuerpo tipo d medida exacta y con sxplicaeiM . 
Monturas en muselina de cualquier cuerpo 6 blu­

sa novedad bajo el gusto ó figurín que se desee.
Mangers tipo, papel ■ . . . . . . • • ■ • 
Monturas d» manga novedad, en muselina. . • 
Bata» 
Traje» princesa   
Faldas, en papel 
Id., en muselina. , .   
Traje ciclista

i‘í5 
8'60

rió 
0'50 
i 
t
3 
Pt5 
rtó 
4
5 
Í'i5 
t‘5O

Traje amatona . ... .... ...............................  
Trajes para niños dei áO año». . . • • • • 
Trajes para niños de ambos sexos de 6 d it años 
Cenefas, ramos y otros dibujos que se traspasan 

con facilidad dios cuerpos, mangas,faldas, etc., 
para bordar con tsoutachet ó trencilla . . . 

Modelos confeccionados en muselina de colore» 
con »us respectivo» patrones, en papel. . . . 

Patrones de cualquier prenda de ropa blanca. . 
Colecciones de patrones para equipos enteros ae 

novia
Colecciones para equipos de recién nacidos. » 
Colecciones especiales para lo» granas 

distería, conteniendo un buen curtido de patrone» ae 
tod^ medida», variado» y co¿v¿nc'lo¿«íe*:

iO 
i-60

ÍO
6

Las personas de fuera de la capital 
adquirir patrones, loe recibirán franco® 
te, remitiendo su valor en sellos ó I®**"®jl®  
cobro.- Cuando se deseen los patrones de al^- 
no de los figurines de nuestro Semanario ó ue 
algún otro Periódico de modas, indlquese ble» 
claro ó mándese el figurín recortado.

SGCB2021
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PLÁTICA DEL HOGAR

PARÍS A LAS CINCO

Con la moda se p>ocede un tantillo como con 
Ia mujer; por temor de desagradarla, no se dis­
cute con ella. Asi, las <Qve o'clock, à pesar de 
sus inconvenientes, han entrado en nuestras 
costumbres. — Después de una vuelta por el

Bosque, después de las carreras, de las visitas, 
place encontrar abiertos salones lindos, atra­
yentes, donde el apetito excitado por el ejerci­
cio se satisface, ó mejor dicho se engaña, ab­
sorbiendo j arabe, licores, pastelillos, todas esas 
delicadezas que constituyen la atracción de las 
■ five o’clok». Dos horas después, se llega à casa 
para comer, para esa refacción sólida, correcta, 
indispensable à la reparación ( rg&oica; pero el

apetito se durmió al peso de las golosinas y se 
niega à despertar. Asi, los avezados A las tfive 
o’clock», se debilitan, se anemian, y entonces 
sobrevienen las nerviosidades con el cortejo de 
los insomnios, de los vahídos, de las irritabili­
dades, de las angustias, de los terrores locos; la 
neurastenia toma posesión de esos órganos fati­
gados.

No es posible, sin embargo, resignarse á re­

nunciar à esas reuniones encantadoras. ¿Qué 
hacer, pues? Se ha buscado un remedio ¿ ese 
mal, es decir: un tónico formal, el <aperittvo de 
los salones>, distinguido, no tóxico, elegante, 
sanol iHelo aquil Es el Fino Détiles, que man­
tiene el apetito despierto para la comida noc­
turna, toda vex que asegura la digestión rápida, 
perfecta, de las golosinas de la <five o’clock».

Dr. Hadbt.

EL PRIMER ENSAYO .mWiiJUWI

Villeneuve de- Berg. 14 de Enero de 1893.
Muy Sr. niio: Agradezco á V. mucho »1 atento 

obsequio que ha tenido V. â bien enviarme y 
P edu asegurarle que después de hab^r emolen- 
no su maravilloso dentífrico el Dental, emuen 
tro un lúenestar perfecto en la boca. Lo ensaye 
con desconfian - 
za. creyendo que 
era uno de tantos 
dentifrices, y he 
concluido por 
adoptarlo para 
siempre. — Ma-ii 
Bavedo, Grande 
Rue Villeneuve- 
de-Bsrg (Ardè- 
ciie).

Con guíto he­
mos reproducido 
la precedente - ,
caria, porque, en María Ravedo.
efecto, lo mismo el A^un que la Pasta, ó q .e el 
Polvo Dental, son el deniifnco por excelencia, 
( ues á BU cualidad soberanamente antiséptica 
reunen un perfume agradabilísimo, como nin­
gún otro de los conocidos.

Pero la mayor autoridad que tiene rse inven­
to, creado de conformidad con los trabajos del 
gran químico Pasteur, consis'e en qu- destruye 
todos los malos microbios de la boca, impidien­
do aii, per lo tanto, la canes de los dientes ó 
curándola con certeza cuando existe, igualmen­
te que las inflamaciones de las encías y las en­
fermedades de la garganta. A los pocos dias de 
usarlo, los dientes adquieren una blancura ní­
tida brillai te, el sarro ó tártaro desaparece y 
queda en la boca una sensación de frescura deli­
ciosa y persistente.

Aplicado puro, por medio de una bolita de 
algodón en rama, el Dental calma instantánea­
mente los dolores de muelas por violentos que 
sean, tin má’ que colocar dicha bolita sobre d 
diente ó muela enfermos.

Nada más fácil para todo el mundo que hacer 
un ensayo, pues basta dirigirse en nombre de 
nuestro periódico á Raoul Duflls, Bruch, 110, 
Barcelona, para obtener, mediante la suma de 
0 50 pUs un cofrecillo primoroso en el que se 
encuentra: una múestra de Dental, una caja de 
1 a ta Dental, otra de Polvo Dental, y, por últi­
mo, un cepillito para los dientes.

Igualmente puede obtenerse a domicilio, sin 
más que enviar la suma de 1 05 ptas. en sellos 
de correo

Es un obsequio en realidad delicioso que 
nuestras lectoras nos agradecerán eternamen­
te, con que sólo se inspuen en la carta que apa­
rece al principio de estas lineas.

AN£M>^®^ORosIS

En Fodas Droguerías y Farmacias
U; VENTA ROR MAYOR

Las verdaderas Píldoras BLAUu se venden 
solamente en frascos de 100 y 200 píldoras. So­
bre cada pildora va grabado el nombre 
del inventor. Todo producto que no se venda 
en estas condiciones debe ser considerado como 
falsificado.

NUEVAS MAQUINAS DE COSER 
DURKOPP y KAYSER.-¡Las mejores del 
mundoí Sólidas, elegantes, perfectas, económi­
cas, fáciles de manejar y utiles para todas las 
labores é industrias. ¡Nada yankee ni usa <ol Se 
garantizan y venden al contado v à plazos. Catá­
logos para Madrid y provincias. Desengaño, 11.

cristalizada vaselina para dar tersura, transpa­
rencia y curar todos los defectos de la piel.— 
Seis medallas obtenidas.— Desechar toda vase- 
selina que pone moreno el cutis. — Depósito: 
PAREPJL mencarral 2.—Tarros fle 1'50.3 y 6 pias.—! pía. oua.

PAPELES FIN DE SIGLO, S?U:°d“TboÏIran 
vestidos, abrigos, mantelerías, juegos cama, aliñohadones, etc., etc , sobre toda clase de géneros 
y colores indistintamente —8. GASANOVAS — 3. Galle del Obispo. 3. — BARCELONA.

PflSTILLHSHDRELLD
Orna f«r tnhalaeUa de los vapores antisópUcos y balsámicos que desprenden ¿ medida que 

van dtoolvléodoee en ta boca. Curan y evitan los Besfrlados. Toa, Bronqnitla, Asma, Dengue. Cota- 
Roa, Bonqnera, Aboaaoa pnlmonarea. eto.—De vento en todas 1^ principales farmacias de España 

Farmacia del Autor: Puerta defAnuettSi f ZaT—ffárcalona.

MAGNESIA DE BISHOP.

VIKO RESTAURADOR 
JA del Dr. COMABELLA 

á base de extracto de hígado 
de bacalao /vinum extraethi 
hepatia morrhuœh premiado 
con medalla de ORÓ por la Aca­

demia Nacional de Paria y en leu Expoaicionea 
Univeraalea de Barcelona, Amberea y Niza. Es un 
medicamento de resultados positivos, reempla­
zando ventajosamente al aceite de hígado de ba­
calao, sobre el que tiene la doble ventaja de ser 
absorbido con más facilidad y de ayudar la diges­
tión; es tónico y reconstituyente; su uso es apete­
cible, y así los niños como los adultos lo toman 
Como el más exquisito vino de sobremesa; reme­
dio heróico contra el raquitismo, tisis debili- 
dad general, color pálido de los niños y 
todas las enfermedades cuyo origen es el escro- 
tullsmo. Precio, 3 ptas, frasco. De venta: Barcelo­
na, casa. del autor, Carmen, 23: Madrid, Vda. Somo- 
'inos, Infantaa, 2S, y buenu farmaeisi d« Sspaña j Amtriea,

Sociedad Fonográfica Española
HUGENS Y ACOSTA

Barquillo, 3, duplicado. — Madrid
Casa única en Espahá en su clase, exclusi­

vamente dedicada al negocio de fonógrafos.
Los mejores cilindros impresionados del 

mundo por los mejores artistas.
E.xportac'6n en gran escala. — Pídanse catálogos y Ustas.

I para y
ÎLA HIGIENE DEL TOCADOR J 

1 DAR AL AGUA ♦
t cualidades saneantes *
{ LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO * 
{CUIDADOS DE LA BOCA ♦

Lociones del cuero oabellndo. Herpes, *
X CUIDADOS ÍNTIMOS, BTC. *
♦ Xlngnn prodaoto de perfumería puede oomparars» al < 
• COALTÍR SAPONUÜÊ LE BEUF. « 
* cuyas propiedades antisépticas, tónicas y ♦ 
* detersivas, por lo demás, le han Î 
A hecho admitir en los Hospitales de Paris. *

El Frasco, 2 fr.; los seis Frascos, 10 fr. Î 
> Se encuentra en todas las fai'niactas.

tsisiiriit m u 1 ixinoioii.1 utriinoTit i iiiriuni *

PELUQUERIA
MIGNON. Especialidad en flequillos y postizos 
fantasía, peinados y adornos de cabeza.

Fnenoeurra.!, e, LdELdrlcl.

Uesue ,3o pías., en la ¡Sastrería El Corte Modelo.
Preota.CLoa, QS, XiÆadricl

PLËGÂDÔ^ÀCORDEÔN
En góneroa pare vestidos y adornos de eomhreroe

A. Forasté, calle Fortuny, 8, 4.° 2.‘-Barcelona 
Sk rkcibbn encargos:

Rambla de Estudios, 12, <La Criolla» 
Paseo de Gracia, 94, <La Carmelita»

FARMACIA DE TORRES MUÑOZ
® SAN BARTOLOMÉ. 7

¡ A LAS ♦ preparados del dr. wosmahe
/V ♦ DI LTniAIÎT, EE. W., PIRA LAj

SEÑORAS! : ^BELLEZA^
No se confundan estas preparaciones fundadas en el 

conocimiento módico de la piel y de los órganos á que 
se aplican, con las que la iguorante especulación mer­
cantil expende para el tocador, y son causa la mayoría 
de las veces de la destrucción de la belleza y otras do- 
lenrlis mAs «raves de efectos irremediables.

Pomada Estimulante para desarrollo ; endurecimiento 
de lo.s pechos, hombros para escote, 11 ptas, — Crema 
natural, tesoro del cutis, 15 ptas.—Crema con blanco para 
blanquear, color perfecto al natural, graduándose à 
placer, 20 ptas. — Contra arrugas, pliegues de la piel, de 
la frente, patas de gallo, 30ptas.—Pomada Regeneradora, 
crecimiento y lozanía del oelo, cejas, pestañas. 12 ptas. 
- Jabón, supremacía á todos, 6 ptas —Polvos y Elixir den­
tífrico, 6 ptiS, — Alquitrán-quina, limpieza del cateho, 
6 ptas.— Cosmético tintura (neaio, castaño y rubio obs­
curo), uso secreto, facilidad (5 minutos), sin manchar 
la piel ni la ropa (lurarión del tinte, 15 ptas. — Colonia 
extra para tocador, 6 ptas —Polvos cutáneos (sin rival), 
nan á la piel la brlil >ntez v frescura de la juventud, 
10 ptas.—Hay prepai ados para reducir el vientre, darle 
tersura, corregir su calda y pliegues, para las pecas y 
manchas de la piel (antojos), cicatrices de las viruslas 
y otros para uso en órganos reservadisimos de im­
posible detalle por pertenecer à la higiene secreta que 
tanto debe interesará las señoras, si desean conseivar 
su imperio constante sobre el hombre, cadena de flo­
res cimentada no sólo en sus cualidades morales, sino 
en el encanto de sus gracias naturales y esculturales 
fo''mas.

Prospectos gratis pidiéndolos á La Avispa, Alcalá, 
23|_pral,, Madrid, la que, para evitar falsificaciones 
□ añinas, y seguridad en las señoras de que usan los 
legítimos Productos Wosmahe, los envia por correo 
rertificados, remitiéndole su valor en libranza ó sellos, 
y prospectos enviando 20 céntimos para su frarqueo.

El citrato 
de Magnesia 
Bisliop es una 
bebida refrescante 
que puede tomarse 
con perfecta segun­
dad durante todo el 
año. Además de ser 
agradable como be­
bida matutina, obra 
con suavidad sobre 
el vientre y la piel. 
Se recomienda espe­
cialmente para per­
sonas delicadas y 
niños.

p5

1

Magnesia Granu­
lado JEfervesoen— 
te de Bishop, ori­
ginalmente inventa­
do por Aifbed Bis­
hop, es la única pre­
paración pura entre 
las de su clase No 
hay ningún substi­
tuto «tan bueno». 
Pó ngase especial 
cuidado en exigir que 
cada frasco lleve el 
nombre y las señas 
de Aifbed Bishop, 
Î8, Spelman Street, 

•ondon.

IATENCION SEÑORAS I 
CÁPSULAS Apiní 

EUPÉPTICAS M AriUL
DEL Doctor PIZA

Es un medicamento altamente va­
lioso por su constante acción eme- 
nagoga; provoca el flujo menstrual 
evitando contracciones dolorosas; 
disipa los dolores de riñones y de­
más molestias que proceden ÿ acom­
pañan las menstruaciones en don­
cellas 7 casadas. Cura la amenorea

ROYAL WINDSOR
EL CELEBRE REGENERADORde los CABELLOS

¿Teneis Canas? 
¿Teneis Péliculas? 
¡ Teneis Cabellos dé­

biles ó que se caen?
I SI LOS TENEIS

Emplead el ROYAL 
WINDSOR, este pro- 
ducto, por exce­

da lente devuelve á 
las canas el color 
y la beldad natu- 
rales de la juven- 
tud. Impide la 
calda de los cabel- 

ÍVT los, y hace desa- 
Es el solo regenerador 
haya tenido medalla.

parecer 
de los

las peliculas, 
cabellos que

De venta : En todas las Farmacias y Droguerías

MAGNESIA DE BISHOP,

_ I ó linterismo consecutivo á las mis- 
va». No ofrece peligro alguno aun en caso de 
fr»5er.—Dosis; 2 á 4 al día.- Frasco: 8 Reales 

TEKTA; Farmacia dal Dr. Fiza, Plaza del 
?l«e, I, Barcelona, y >rineipal«« d» Iipaña y Amáriss

Resultados inesperados. — Venta siempre en 
aumento. — Exsljase sobre el frasco los pala­
bras ROYAL VINOSOR. — Se halla en casado 
los peluqueros y perfumistas en frascos y 
medios frascos.

DEPOSITO ; 28, Rue d'Enghien, 28, PARIS
S9 envía franco á toda persona qae lo pida, el pros­

pecto conteniendo pormenores y testimonio*.

TORRE EIFFEL
CABMEN, 42 7 DOU, 1

Cortes de seda, desde 20 pts,
» Alpaca, varios colores, á.........................10 >
» Tela de Vlehy, novedad, desde . . 4 >

(Ganga.) Cortes Alpaca azul marin y negra 
superior, á ..... ...................... 14 »

Ocasión en géneros blancos y Lencería, por todo este mes.

SOMOVILLA-MUEBLES 
.ILCOB AS, COMEDORES, SALONES Y GABINETES 
Gasa espeoljgj para novios. — Barquillo, 8. 
■ NUEVO DESCUtsRlMlENTO

LA BELLEZA
obtenida por el empleo de la Crema Veneciana y del 
Agua de Flor-de-Maria (3 francos cada producto). De venta 
)B casa de los Comisionistas. Depósito general: 22, roe St. Augustin, Pans.

SOMBREROS PARA SEÑORAS Y NIÑOS
Precios baratísimos

Calle de Relatores, n.* 5.—MADRID.

•EXi:’ "D TVTT A TI O C No serais explota- 
121.JLFVJO doa por vividores 

que ofrecen la curación con aparatos pomposa­
mente anunciados, si leéis el <Tratamiento de 
las hernias y consejos á los que las padecen», 
4.* edición, por el especialista Dr. Bercero, Fuen- 
carral, 26, quien lo remite certificado contra 12 se­
llos de 15 céntimos. En las librerías, 1 50 pesetas.

NUEVO U1C0ONÀR1O L4B0USSE
Sale una entrega cada semana al precio 

de O‘7B pesetas.—Precio de suscripción 
á la obra completa. 190 pesetas.

GRATIS A LOS LECTORES DE ESTE PERIÓDICO 
á fi* de vulgarizar Q C" "S“ D A “1” O

SUS magníficos ■■ C. I ll aA I

LA ASOCIACIÓN DE ARTISTAS PARISIENSES (La más grande institución de Francia, de reproducciones artís­
ticas) hará á todos los que manden una fotografía, una hermosa ampliación al tamaño naturtl, hecha al carbón, enteramente gratis, 
á condición de envijir cortado este anuncio dentro de veinte dias, á contar desde la fecha de este periódico, al Director Mr. Schnei­
der, Director de la Asociación de Arlistas Parisienses, en su domicilio particular, 28, Rue de Moscou, París. — La fotografía será 
devuelta intacta con la ampliación.—(Escríbase el nombre al dorso de la fotográfía )

EDICIONES ILUSTRADAS 
con profusión de dibujos al agua-tinta: 

Misterios de la locura, por el Dr. D. Juan 
Giné Partagas. Un tomo de unas 300 páginas 
con rica cubierta.

Las personas decentes, por Enrique Gaspar. 
Un tomo de 328 pág. con 105 grabados.

Insolación, por Emilia Pardo Bazán. Un tomo 
de 320 pág. con 100 grabados.

La Honrada, por Jacinto Octavio Picón. Un 
tomo de 352 páginas con 100 grabados.

Gnentos ilustrados, por Nilo M.* Fabra. Un 
tomo de 264 páginas con ricas cubiertas.

La Espuma, por Armando Palacio Vaidés. Dos 
tomos de 300 páginas.

El padre nuestro, por Francisco Tusquets. Un 
tomo de 300 páginas.

Se venden á 4 ptas. tomo, en rústica, y á 5 ptas. con 
lujosa encuadernación, en la Casa editorial Henrich 
V C.*; calle de Córcega, Barcelona.

LA raUKt-CORSES DE LUJO. Gasa recomendada. Alcalá, 4. Teléfono 241. 
(SUCURSAL: Piau Matht». ii.)—MADRID
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